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¡HIPÓCRITAS! 


La explosión hubida en el Fomerito de la Producción 
Nacional, en Harcelona, ha dado pie á la clase que vive 
de la rapiña, y con especialidad á la prensa que la re- 

nta, á hacer dérroche... aobre el papel de huma- 
nitarismo y de sentimientos levantados y nobles. 

"Después de acudir á su repertorio de palabras altiso- 
nanter y huecas para calificar de «horrible atentado», de 
„acto salvaje». de «acción villana» la que una mano ocul- 
ta ha realizado, échase 4 protestar en nombre de la civi- 
lización y de la humanidad contra los que la deshonran 
con hechos semejantes. 

Aunque hasta la fecha, y después de haber colgado 
el muerto. es decir, de atribuic la explosión unas veces 
ú los anarquistas, otras å los regionalistas y otras al 
Partido Úbrero, se ignora quiénes han sido los autores 
de ella, nosotros vamos á suponer, nada más que å su- 
poner, por un solo momento, que hayan sido trabajado- 
res, y después de hacer esta suposición nos encaramos 
con todes esos vocingleros que saben agradecer el men- 
drugo que les dan sus señores, sus amos, los barguo- 
ses de todas clases, y les decimos: ¿y qué? 

¿Acaso tonéis derecho vosotros y vuestros odiosos re- 
presentados à hablar de humanidad y de civilización, 
enando lentamente, día por día, minuto por minuto, 
asesindis impunemente, y por lo tanto con la máe vil 
eobardia, à la inmensa clase productora? 

¿Tenéis derecho, lacayos de seres menos inteligentes 
que vosotros, pero á las cuales estáis precisados á adu- 
lar y servir, para hablar de salvajismo y de barbarie, 
cuando con vuestro silencio sancionáis la horrible ma- 
tanza que de un modo calculado y frio, unas veces mo- 
val y otras fisicamente, cometen con miles de infelices 
mujerés los que os pagan? 

¿Tenéis derecho, avaros especuladorss de sangre hu- 
mána y servidores de tan nobles dueños, à hablar de 
crueldad y de falta de sentimiento, cuando por aumentar 
el caudal que poseéis, y que habéis formado por medio 
del latrocinio, aungue haya sido legal, torturaig horri- 
biernente los delicados miembros de millares de niños? 

¿Podéis quejaros con razón de un hecho que ha he- 
rido å cuatro ó seis de los vuestros, cuando aun no se ha 
castigado, cuando se pasea por todas partes el causante 
de la tremenda catástrofe que en esa misma Barcelona, 
en la fábrica de Morell y Murillo, hara poco más de cua- 
tro años arrebaló la existencia á dieciséis proletarios ó 
hirió á veintiséis? 

¿A qué mostraros tan sensibles los que ni os alboro- 
tasteis ni dedicasteis media docena de lineas al hundi- 
miento, previsto á tiempo por los obreros, de la fábrica 
de los Sres. Basols, de Vich, donde perecieran seis mu- 
bi y dos hombres, y quedaron heridas doce personas 
más? 

¿A que tanto aspaviento y tanta admiración con mo- 
tivo de aquel hecho, cuando in el menor comentario, 
como la cosa más natural y sencilla, anunciáis frecuen» 
temente la muerte por asfixia ó aplastamiento de docenas 
ó cientos de mineros? 

Decid, ¿no sois vosotros los que aconsejáis á los Go- 
biernos que persigan, que deporten y que fuallen å los 
obreros enórgicos que se sublevan contra la odiosa é in- 
fame tirania que con ellos y sus compañeros ejercen los 
que compran vuestros servicios? 

¿No ha sido un periódico burgués, el Diario de Bar- 
celona, el que dando cuenta de un descarrilamiento en 
yuo habia habido desgracias personales, terminaba su 
colación con frase tan humanitaria como ésta: «Alortu- 
vadamente, los coches eran de tercera?» 

¿Nu ha sido el periódico burgnés más importante de 
España, El Imparcial, quien la semana pasada, ocupán- 
dove de la estadistica minera de España, después «e de- 
vir que el número de mineros muertos por accidentes 
del trabajo era mayor en el año 1884 que en jos anterio- 
res, y que los heridos ascendian á millares, Cual si se 
trataso de una cosa insignilicante y baladi, como si las 
vidas de tantos desdichados no significaran nada, ponia 
á continuación este concepto: «Y vamos á la producción, 
que es lo más importante»? 

A qué, pues, tanta hipocresia? 

ecid que las victimas producidas por la explosión 
ocurrida recientemente en Barcelona son de los vuestros 
y que por eso lo sentis, y os creeremos; asegurad que la 
muerte de mil obreros no os interesa tanto como la de 
ua patrón ú otro cualquiera de la familia parásita, y 08 
daremos crédito; pero no alardeéis de sentimientos de 
que jamás dais pruebas. 

Aunque es verdad que si esto hicieraís, tendriais que 
encontrar lógica la comisión de hechos como aquél; por- 
que ¿con qué derecho los que maltratan y vejan á una 

, explotando la fuerza y la energia de sus individuos 
besta un extremo ¡ucreible, han de pedir que éstos no 
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alimenten odios hacia ellos y sè mantengan tranquilos y 
pacificos? ¿En qué cabeza cabe que los desposeidos de 
todo, aquellos para quienes no hay ni Gobiernos, ni 
ejército, ni justicia que les libre de las mil jafamias de 
que son victimas precisamente por los que disponen de 
tas poderosos medios, sientan en au pecho la ira, el 
rencor en su corazón y la idea de fiera venganza en su 
cerebro? ¿Acaso el pensamiento que guiaba á los patro- 
nos albañiles de Barcelona no era vencer 2 los huelguis- 
tas sitiándolos por hambre y metiendo en la cáruel á los 
que bien les paffeciera? Para el triunfo de su plan, ¿no 
contaban con sl auxilio de la autoridad y con la miseria 
de los trabajadores? 3i estes conducta no tenia nada de 
noble ni de humanitaria, antes bien, se inspiraba en sen- 
timientos crueles y mezquinos, ¿á qué extrañarso de 
que, conocida que fuera por los obreros, pudiera deses- 
perar á uno ú más de ellos è inducirlos å realizar una 
venganza? 

Según Jas noticias que tenemos, parece que los obre- 
ros no han tenido parte en la explosión del Fomento de 
la Producción Nacional; pero si la hubieran tenido no 
seria la culpa de ellos, como tampoco fué culpa de loa 
obreros beigas su última sublevación, ni de los obreros 
de Londres los acontecimientos que recientemente iun- 
vieron alli lugar, - 

Una clase, como la dominante, que siembra odios, 
injusticias, atropellos é infamias, no puede recoger otra 
cosa que venganzas, revueltas y trastornos gravisimos. 

Y conste que el Partido Obrero, á quien se ha atri- 
buido por alguien la explosión acaecida en Barcelona, si 
estima que esos hachos son fatales en el régimen actual 
y le duele que se culpe de ellos á los trabajadores, no 
por eso los recomienda. No los rechaza nuestro Par- 
tido por antihumanos ; los rechaza por ineficaces: si 
nosotros viéramos que por esa clase de uctos las ideas 
socialistas revolucionarias se apoderaban de los perebras 
de los trabajadores y les hacia apresurar au organización 
para la batalla final, nosotros, la declaramos franca- 
mente, los predicariamos y preparariamos; mas como 
vemos lo contrario, como vemos que un hecho de esos 
irrita á Ja fiera, å la burguesia, y lo hace descargar te- 
rrible zarpazo sobre su victima, sobre los trabajadores— 
el hecho que nos sirve de asunto ha originado la prisión 
de gran uúmero de obreros, —uno podemos predicarlos de 
ningún modo. 

Para nosotros, mientras la masa obrera no se halle 
dominada por Jan ideas socialistas y mientras no tenga 
una poderosa organización, toda lucha violenta con la 
burguesía perjudicará á la causa revolucionaria, pues 
debilitará las fuerzas del Proletariado. Por es0 nuestro 

Partido atiende y atenderá con todo empeño à conseguir 
esas dos cosas, y ya conseguidas, ya preparadas las 
fuerzas obreras para tomar por asalto la fortaleza de la 
burguesía, entonces quitará de delante cuantos burgue- 
ses sea necesario, todos aquellos que sean un obstáculo 
al triunfo de la igualdad social. 


o——_—— 


LA LUCHA ECONOMICA 


(Contipuaxción.) 





Para la prensa burguesa, defensora de la libertad de 
trabajo, el obrero no dehe unirse, no debe coligarse con 
su compañero de profesión para rechazar las condicio- 
nes deaventajosas en que le pueda ofrecer trabajo el due- 
ño de una fábrica ó de un taller, sino que, libre de toda 
traba societaria, dehe por si solo admitir ó negar su con- 
tormidad á las pretensiones de aquél. Este criterio, be- 
neficiosyu, como es consiguiente, para los intereses patro- 
nales, ha imperado mientras la industria no ha tenido 
cierto desarrollo ó en tanto los mismos obreroa no se han 
lijado un poco en su situación. Cuando algunas de estas 
dos coñas ha ocurrido, los obreros, viendo en esa liber- 
tad de trabajo el motivo principal de su explotación y 
esclavitud, han prescindido de ella y acordado unirse, 
concertares, erear una asociación que á todos sirviera de 
escudo y salvaguardia. Y al contar ya con ella, y em. 
plearla en delensa de sus intereses contra las exigencias 
y abusos patronales, han echado de ver también que en 
tanto sus propósitos [racasan cuando algunos de sus 
compañeros, à pretexto de libertad y autonomía, se se 
paran de ellos en el momento de la pelea ó siguieron 
distinto rumbo, la victoria es un hecho, -el triunfo com- 
pleto cuando todos, acatando y obedeciendo lo resuelto 
por el voto general y por los encargados de hacerle cum- 
plir, pelean estrechamente unidos contra el que trata de 
avasallarlos. De aqui que los obreros hayan reconocido 
que la disciplina, no la E ea pas ciega e impuesta por 
un individuo, sino la aceptada por todos y recomendada 


por la necasidad, es la que coustituye en la lucha econò- 
mica la primera condición del éxito. Por eso juzgan tan 
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severamente los obrerus asociados á aquellos de sus mis- 
mos compañeros que en visperas de una huelga, ò 

comenzada ésta, hablan de su independencia y de su li- 
bertad para poder hacer tal ó cual cosa si el paro dura 
muaho å poco, ġ si va por estos å los otros caminos; por 
eso castigan con tanta dureza à los que dúrante la pelea 
desertan de sus lilas, pasándose a) bande industriak; por 
eso también manitjestan su desprecio à aquellos que, 
sordos å la voz de sus intereses, no se alistan bajo su 
propia handera y favorecen con su ceusurable actitud la 
causa de su propio verdugo y del de sus compañeros. 

La prensa burguesa, que ve en esa disciplina un peli- 
gro para Jos intereses que representa y defiende —loa in- 
tereses pa:ronales,—no deja de atacarla con [recuencia, 
diciendo que log obreros son juguete de media docena 
de hombres que les imponen su voluntad y su capricho 
y excitándolos á que se libren de la perniciosa tutela que 
sobre ellos ejercen. 

Pero si la huelga have comprender al obrero cuanlo 
vale su unión y su disciplina para lograr rendir al pa- 
trono, la huelga le enscña también, y le enseñará mejor 
cada vez, lo que la uba y la otra valen para pelear en el 
campo politico, esto es, para luchar con los partidos bur- 
gueses que defienden los privilegios de la clase patronal: 
la huelga les dice que si en el terreno evonómico la dis- 
ciplina es la condición imprescindible de todo éxito, en 
el campo político pasa otro tanto; que si à ella se deben 
ciertas mejoras dentro del taller, å ella se deberán algu- 
nas concesiones politicas; que si ella es la que aterroriza 
al industrial y le hace ceder un poco en sus injustas pre- 
tensiones, ella atemorizará á los partidos burgueses y á 
los Gobiernos para que cedan algo en su arbitrariedad y 
despotismo. Y el dia que los obreros, mediante esa edu- 
cación constante, se hagan cargo de que el secreto del 
poder de la burguesia está en su organización, y que sólo 
por ella, no obstante ser una clase compuesta de pocos 
individuos, domina å la que está formada por un núme- 
ro inmenso, aquel dia la clase trabajadora no tendrá que 
hacer más que activar la organización de sus fuerzas y 
mantener en ellas la unidad y disciplina necesarias para 
dar en tierra inmediatamente con todo el poder de los 
que la subyugan. 

Además de esa importantísima educación que da la 
lucha económica, ésta nos suministra los hechos que dan 
å la acción política obrera base para su desarrollo. 

La mayor parte de los acontecimientos que agitaron 
ha poco á la clase trabajadora en el campo político te- 
nian un origen puramente económico 

¿De qué s9 trataba en Decazeville? Ue atajar la ho- 
rrible explotación que una soberbia Compañia ejercia 
sobre los que consideraba sus siervos y de impedir el 
mal trato que daba å éstos el representante de los pro- 
pietarios de las minas, el aborrecible y bien muerto Wa- 
trin; pero el Gobierno republicano, al favorecer con su 
poder á la Compañia explotadora de la cuenca minera 
del Aveyrón, al poner á su disposición tribunales, ejér- 
cito y policia, convirtió el hecho económico en cuestión 
de ciuse é hizo que la acción política obrera se manifes- 
tase tan potente, que llegase å pues laa fronteras y re- 
vestir un carácter internacional, ' 

¿Qué dió lugar å los sucesos de Londres? Un hecho 


económico, la falta de trabajo, que obligó á los obreros , 


sin ocupación å celebrar manifestaciones reclamando de 
los Poderes públicos obras donde emplear sus brazos y 
ganar con que poder comer; pero la insolente provoca= 
ción de los «que vivon å costa del trabajador, de los 
miembros de ua Club aristocrática, asi como la inter- 
vención de la policía, trocaron el hecho económico en 
una cuestión política que interesó y conmovió á los tra~- 
bajadoves ingleses y llamó la atención de los de todos los 
demás paises. 

¿Qué originó lo ocurrido en Bélgica? Un hecho eso- 
nómico también. Reclaman pacificamente los obreros 
contra la extremada explolación de que son objeto; Tos 
fabricantes, Compañias mineras y patronos da todas cla- 
ses no los atienden, respondiéndoles soberbiamente que 
à los proletarios tócales tan sólo someterse y trabajar: 
esto indigna å los obreros, que se declaran en huelga. y 
tratan de descargar su furor sobre uno de gua más crue- 
les verdugos; pero la intervención del Gobierno, las in- 
fames dragonadas del carnicero Van der Smissen, alte- 
ran la faz de aquel hecho, que de económico que era 
convirtióse en político y aun sn revolucionario, hasta tal 
punto que la actitud de la clase trabajadora belga llegó 
å inspirar serios temores å la Monarquia y å llenar de 
espanto á los burgueses de dicha pais. 

¿Cuál ha sido la causa de la reciente agitación poli- 
tica en los Estados Unidos? Otro hecho económico. A lin 
de disminvir su malestar y dar colocación å parte de los 
muchos obreros que hay demás, reclaman los trabajado- 
res norteamericanos la jornada de ovho horas; pere la 
ingerencia de la fucrza pública en sus manifestaciones, 
acordada por las autoridades; las persecuciones y atro- 
pellos que se cometen con loz hombres más rignificados 
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Š más enérgicos de la clase irabajadora, havon que ústa 
proteste contra des desafueros é injusticias verificados en 
pro de los into de la b A - ppp Asi 
en cuestión polfigá lo que era nada más que una cues- 
tión económiest, ~ z 

Y á estos agdnteeimien!os, de fecha tàn reciente, no 
tardarán en segnir olros que tengan por causa principal 
el mismo origen que aquellos. 

Resumen us este artículo: que la lucha económica 
reporta å la clase trabajadora estos otros dos importan- 
tes beneficios : 

Primero. Disciplinar sus fuerzas y darles cohesión y 
unidad para que luchen en el campo politico. 

Segundo. Suminisirarle hechos, facilitarle la ocasión 
de mantener viva la lucha politica y darle un carácter 
internacional. 

Unidos estos resultados á los dados å conocer en los 
dos anteriores artículos, es preciso estar ciego para no 
ver el lado esencialmente revolucionario de tas Socieda- 
des de resistencia y la razón que tenemos los socialistas 

ta apoyurlas y procurar que se robustezca y ensanche 

a organización que tienen. 

De este particular nos ocuparemos en el siguiente 

artículo, 
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UN DIÁLOGO INSTRUCTIVO 


Lo es. y mucio. para aquellos obreros que todavia 
esperan de la forma republicana el remedio de los males 
de su clase, el diálogo siguiente que tomamos de E/ So- 
cialista, de Méjico. Fijense en él los trahajadores, y aca- 
barán de convencerse cuán cierto es que el problema de 
la miseria aleuta los mismos caracteres de gravedad en 
todos los países llamados civilizados. sin que la diferen- 
cia de instituciones politicas haste à resolverlo en la más 
minima parte. 

Nada tenemos que añadir al cuadro sombrio que 
acerca de la situación del trabajedor cn la República fe- 
deral de Méjico trazan los párralos que copiamos: sólo 
hemos de hacer notar que no se trala de un obrero po- 
seido de la doctrina socialista y dispuesto, por lo tanto, 
å hacer resaltar con tintas lúgubres el estado del Prole- 
tario en aquel país; al contrario. el interlocutor no pare- 
ce iniciado en la corriente de las modernas ideas, como 
lo demuestra la candidez con que encomienda el alivio 
de sus desdichas å la divina Providencia y å la solicitud 
del paternal Gobierno republicano. y por eso sus pala- 
bras se hallan despojadas de toda exageración sospe- 
chosa. 

le aqui cómo contesta el obrero mejicano al interro- 
gatorio del escritor : 

«Comencé å caminar, y å pocos pasos vi å un hombre 
que se refugiaba del chubasco, como yo lo pretendia, al 
pie de un frondoso y corpulento fresno; me acerqué à él 
y le pregunté á qué horas salian los operarios de las fá- 
bricas de Contreras á comer, y me contestó: 

—Acabamos de salir. amo. 

—Pues que, ¿es Vd. operario de ella? 

—$i, señor, y estoy esperando á mi pobre mujer, que 
me ha de traer la comida. 

—Pero, hombre, ¿cómo expone Vd. á su mujer á que 
se venga mojando, siendo asi que Vd, podía ir á comer å 
la casa? 

—l.o haria de muy buena gana si pudiera, para evitar 
á mi esposa este sufrimiento. 

—Pues que, ¿no vive Vd. en la población? 

—No señor; nosotros los operarios foráneos no pode- 
mos tener casa en las fábricas, porque el jornal que ga- 
namos no nos permite pagarla, y nos conformamos con 
tomar como albergue provisional en las horas de almuer- 
zo y comida un árbol. Como Vd. ve, es un lugar en 
donde podemos esperar á nuestras mujeres, hermanos ó 
hijos, según quienes nos puedan traer nuestros alimentos. 

—¿De dónde es Vd.? 

—Soy de San Jerónimo, señor, y como está lejos de 
aquí, da por resultado que no puedo ir å comer á mi 
casa y con mi familia. 

—Pero. hombre, ya que tiene Vd. su trabajo estable- 
cido en este lugar, ¿cómo no viene å radicarse aquí con 
toda su familia? 

—Es tan corto mi jornal, que considero que no me es 
suficiente al sostén de ella, pagar la casa y vestir å mis 
hijitos, aunque fuera de manta. 

—¿Cuánto gana Vd. diario? 

—Cuatro reales, i 

—¿En qué trabaja Vd.? 

—kin los batientes; ya me conformaría con que yo solo 
ganara esos cuatro reales. 

—¿Pues cuántos trabajan en ese lugar, ó mejor dicho, 
entre cuántos se reparten esos cuatro reales? 

—Yo solo trabajo en ese lugar, pero me ayuda å ga- 
narlos mi mujer con perjuicio de mis hijos; me explicaré 
mejor. Como mi casa queda una legua lejos de la fábri- 
ea, tengo que levantarme por las mañanas å las cuatro 
y media å las emco, para estar aquí å las seis, hora en 
que dan el último toque para entrar al trabajo. Mi mu- 
jer se queda en la casa disponiéndome el almuercito, el 
cual me viene á dejar á este lugar, donde, como Vd. ve, 
la espero ó me espera por mañana y tarde. 

A por mañana y tarde? 

—3i, señor; por la mañana, porque me viene å dejar 
el almuercito, y por la tarde porque tiene que traerme la 
comida, A todo este trabajo, que motiva mi jornal de 
cuairo reales, agregue Vd. que la pobre tiene el de sus 
quehaceres domésticos, con más las cuatro leguas diarias 
en ir y Vénir que tiene que andar, llueva ó haga sol. 

—¡Hómbre, hombre, ya es mucho exagerar! 

—Mo exagero, puesto que mi esposa anda una legua 
para venir á dejarme el almuerzo, otra para la comida y 

os para regresar: ¿Pues qué dirá Vd., señor, bi la voy 
diciendó que tanto yo como ella y mi pobre familia: su- 
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(rimos como unos condenados, por el miserable jornal, 
el trata de esclavos que recibimos y la inhumanidad con 
quewë nos mira? Cont e Yd. cuán triste no será para 
mí Yer que nọ sólo tengo que padecer sulrimientos lisi» 
cos, sino también morales. Vaya Vd. mirando, qué el co- 
razón se me parte al ver que por las mañanas al irme á 
levantar, mi suírida mujer tiene que imltarme para ayu- 
darme å ir á mi trabajo; después ella á sus quehaceres 
de cocina y yo dejando á mis queridos hijos entresrados 
al sueño. sin serme permitido disfrutar de sua caricias, 
ni a ellos de las de sus padres. No hablo å Vd. de si se 
educan ó n0, pues que el jornalero foráneo ni con la os- 
cuela cuenta; pero sí que mi mujer y yo se los entrega- 
mos al cuidado de la Divina Providencia, para haber de 
poder ganar los cuatro reales diarios. Pero ¡qué yuiere 
usted, señor! esta es la suerte de nosotros los deshwre- 
dados; ya me ve Vd, aqui, escurriendo agua vesperando 
con hambre la comida, que si no llega es porque el ca- 
mino ha de estar malo y mi pobre mujer quién sabe 
cuántos alascaderos se habrá encontrado. Si ella no Hega 
y suena la campana para entrar, me verá Vd. ir con la 
resignación del justo, chorreando agua y hambriento por 
demás, para seguir como antes en las ocupaciones de mi 
trabajo por un miserable jornal de cuatro reales, y sin 
otro auxilio más que esperar á lag nueve de la noche 

ara emprender mi caminata hasta mi pueblo, muerto 
de hambre, mojado, y luego después, rendido de fatiga, 
tomar algunas horas de descanso en la cama-peíale de 
mi humilde pocilga. 

—No deja de ser penosa la vida de Yd.; pero debe us- 
ted trabajar hasta donde le sea posible por la educación 
de sus hijos: alguna vez su principal ó el justiciero Go- 
bierno que nos rige se acordarán de que Vds. necesitan 
más retribución en su trabajo y más consideraciones. 

—¡Ah, señor' Bien se comprende que no se ha entera- 
do usted hien de mis padecimientos y que sólo está acos- 
| tumbrado á vivir en la ciudad: mientras ese día llega, 
¿qué educación quiere Vd. que proporcione á mis hijos, 
siendo así que desde por la mañana no los vuelvo á ver 
¡ hasta la noche, en que los encuentro durmiendo? ¿Podrá 
| algún hombre descamisado como yo, y asi la mayor 
| 
t 








parte de mis compañeros. educar á sus hijos con esta 
desesperante manera de vivir? ¡Yo creo que no! Y usted, 
persona instruida por su manera de expresarse, tenga la 
| bondad, por quien es, de resolverme de qué medios nos 
' valdremos los jornaleros para educar á nuestros hijos y 
siquiera medio alimentarlos. 
|} —Instruyéndose Vd. primero, para que sepa lo que 
! tiene que inculcar å sus hijos, aun cuando sea una sola 
| hora que les dedique mientras llega la vez de que nues- 
tros Gobiernos ò los patronos de Vds. sepan apreciar el 
valor verdadero de los jornaleros. 

—¿Cómo quiere Vd. que un pobre hombre como yo 
se instruya para educar à sus hijos? ¿No considera usted 
que nosotros los jornaleros de fabricas desde que entra- 
mos en ellas ya no somos dueños de nosotros mismos? 
¿No sabe Vd. que en una fabrica le está probibido al 
obrero hasta leer los libros intructivos ò periódicos que 
los puedan ilustrar de sus verdaderos deberes y dere- 
chos? ¿No sabe Vd. que en el interior de una fábrica to- 
do operario se convierte en hombre-máquina, á causa 
del movimiento y atención constante de las maquinarias 
que le obligan á no separarse de ellas, y hasta muchas 
veces no permitirle ir á los lugares excusados? 

Acababa aquel pobre hombre de hacerme este sencillo 
reluto, cuando se presentó una infeliz mujer escurriendo 
agua, cargando una criatura en la espalda, otra que lie- 
vaba en la mano y en la libre una canustilia con provi- 
siones de boca. Era la esposa de aquel obrero, á la cual 
recibió con suma tristeza, y Juego me la presentó con 
sencilla urbanidad. Habian dado ya el segundo toque 
para entrar al trabajo, y por tal motivo aquel hombre 
ya no tuvo tiempo más que para engullir unos {acos que 
gu mujer le hacía con lo que él llamaba su comida. Al 
ver esta prisa no pude menos de preguntarle por qué era 
tal fatiga. 

Quedándose suspenso por un momento, contestó al fin: 

—Señor, ¿quiere Vd. decirme quién es y por qué se 
ha interesado tanto en saber mi situación y la de mis 
compañeros? 

Creyendo natural satisfacer su justa curiosidad, no 
pude menos que decirle: i 

—Amigo mio, soy un escritor público, quien por me- 
dio de la prensa y sin cuestiones enojosas hago llegar 
hasta el primer magistrado de la República y los propie- 
tarios de fábricas los sufrimientos de las clases obreras, 
para que cada cual, en la órbita de sus facultades, Jos 
remedie: al presidente, para que no se olvide que esdel 
pueblo y para el pueblo, y á los capitalistas, para que 
procuren la uniformidad del capital y el trabajo. 

No bien habia concluido, cuando aquel hombre, sin 
esperar más, me estrechó entre sus brazos, diciéndome: 

—Bendito sea el Todopoderoso que lo ha traido á us- 
ted por aquí en horas en que, si no del todo, si en algo 
ha podido ver los sufrimientos de los que como yo co- 
memos el amarguisimo pan que hos proporcionan las 
fábricas que á costa de nuestra sangre se hacen millo- 
parias, 

Deciame esto cuando su pobre mujer, enternecida, ó 
no sé de qué otra expresión pueda valerme, me ofreció, 
por un rasgo tal vez de simpatia hacia mí, uno de aque- 
llos tacos que para su marido envolvia, y casi llorando 
pudo decirme al ponerlo en mis manos: 

—¡Ah, señor! Si Vd. hubiera venido el año pasado, en 
días en que la fábrica estaba de huelga, habria Vd., no 
llorado, sino gritado, de haber visto tanto sufrimiento 
que aquí pasaba entra hombres, mujeres y niños, que 
partian el corazón. 

—¿Por qué fué esa huelga? 

—Porque los patronos quisieron buscar la competen- 
cià de sus manufacturas, no por medio de sus‘ maquina» 
rías (las que debieran proporcionarles buenas elabora- 
ciones, disminución en el trabajo del operario y aumen- 
tos ansu jórnal), sino por medio del injusto” rebajó de 
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jon sueldon, lo que venia Á perjudicar al sufrido traba- 
lador. 

No acababa do hablar aquella cesiguada mujer, cuando 
él tercer toque de la campana los hizo disponer para 
marchar á todo trote al lugar de sus obligaciones, » 


— o 


CONCENTRACION DE LA PROPIEDAD 


EN LOS ESTADOS UNIDOS 


El doctor Stiebeline, en un importante trabajo, El 
desarrollo económico «de los Estados Unidos en el dece- 
nio de 1870-80, da las siguientes interesante cifras. 

Según este trabajo, hecho á la vista de la estadística 
oficial se contaban en los añoa de 


1889-70 Propiedades de menos de una lectárea. . 1,331.117 
1879-80 > » » 1.175,464 
1869-70 Propiedades de 25 4 500 hectáreas y mayo- 
TOS > s a yo sa co wom s a a A 
1879-80 Propiedades de 25 ú 500 hectáreas y mayo- 
A WERNA 


Estas cifras nos demuestran claramente (que las pe- 
queñas propiedades de menos de 25 hectáreas han dis- 
minuido en un 11 por 100, y que las grandes propieda- 
des de 25 á 500 hectáreas en adelanto han aumentado en 
un 112 por 100. 

Pero las pruebas son todavia más concluyentes si in- 
vestigamos cuáles son las pequeñas propitdados que más 
han disminuido y cuáles las grandes (que más han au- 
mentado. 

lla aqui lo que encontramos. Había en 


1869-70 Propiedades menores de 2 hectáreas. 6.875 
1874-80 + » » » 4.352 
1859-70 + de 245 hectáreas. . . . .  17%.021 
1879-80 > > » 134.880 
1569-70 » de5bA 10 » 294.617 
1879-80 » » » 204.749 
1869-70 » de 10425 » 847.614 
1814-30 » » » 781.474 


) 


Asi, las propiedades menores de 2 hectáreas han did- 
minuido un 37 por 100; las de 2 4 5, un 22 por 100; las 
de 9410, un 14 por 100, y las de IU 4 25, un 8 por 100. 

O dicho de otro modo: las más pequeñas propiedades 
son las que más han disminuido. 

Además, se contaban: 

Propiedades de 254 50 hecuircas: en 1869.70, 754,221; 
on 1379 80, 1.032.936. 

Propiedades de 50 á 250 hectáreas: en 1860-70, 
365.054; en 1879 80, 1 605.083. 

Propiedades de 251 4 500 hectáreas: en 1869-70, 
15.873; en 1979-80, 75.972, 

Propiedades mayores de 500 hectáreas: en 1869-70, 
3.720; en 1979-80, 28.578. 

Así, el aumento ha sido: para las propiedades de 25 
å 50 hectáreas, de 37 por 100; para las de 54 á 250, de 
200 por 100; para las de 250 á4 300, de 378 por 100, y 
para las de 500, un 668 por 100. 

Vemos, pues, que las más grandes propiedades son 
las que más han aumentado. 

«Es raro—dice el doctor Stiebeling—que tuna expo- 
sición estadistica sea tan regular y exacta en todos sus 
principios como esta demostración de la concentración 
progresiva del capital en la agricultura de los Estados 
Unidos... Preciso es reconocer que la regularidad y exac- 
titud de nuestra demostración no son un juego de azar, 
sino que provienen de que las condiciones de la propie- 
dad territorial en los Estados Unidos, libre de toda traba 
feudal ó gremial, se desonvuelve libremente en el terre- 
no del salario y de Ja libre concurrencia, y que por esta 
razón la tendencia innata del capitalismo, de la concof- 
tración de la propiedad, puede expresarse con toda cla- 
ridad.» 

Asi, el capitalismo moderno ha invadido ya el último 
baluarte de los reaccionarios; los campesinos 80N expra- 
piados por el capital y arrojados 4 las filas del Proleta- 
riado. Este es el principio del fin del capitalismo. Los 
campesinos, desposeidos y proletarializados, uniéndose 
á los proletarios industriales, producirán la última y más 
terrible crisis, que destruirá el peor de loz mundos: el 
mundo capitalista. 
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Está visto: los periodistas burgueses no so ocupan 
una sola vez en la cuestión social que no sea para lan- 
zar un disparate. Es asunto sobrado grandioso para que 
les quepa en su dura y reducida mollera. 

Con motivo de la Conferencia internacional de obre- 
ros celebrada en Paris, en la cual se han tratado asuntos 
tan baladies como el de la prohibición del trabajo de los 
niños hasta la edad de catorce años, limitación de la 
jornada del trabajo de los hombres á ocho horas y å seis 
la de las mujeres, y fijación de un minimum de salario, 
El Imparcial, apoyando las peregrinas teorias de un e8- 
critor francés acerca de la jornada de ocho horas, hr 
dado una muestra más de su completa ignorancia en 
materia económica; ignorancia que no basta á encubrir 
el ropaje retórico y de la cual nos felicitamos los traba- 
jadores. 

Para que nuestros lectores comprendan que no de- 
bemos perder el tiempo refutando seriamento la sarta 
de estúpidas sandeces del ilustrado periódico burgués, 
bastará que copiemos su argumento capital. Dice asi: 


¿51 todo cuanto hoy as crea se consuma, el dia en que å una 
industria, la de producir harina. por ejemplo, se le robe tismpe 
disminuyendo las horas de trabajo, alguien se quedará sin pau.» 


¿Merece tal majadería siquiera los: honores de una 
silba 6 de'una cencerrada? ¿Qué contestarán Á esto laz 
legiones de hambrientos que lo son precisamente á canga 





EL SOCIALISTA 


3 


A ai a a a ens 


de un exceso de producción sin más regla que el ompi- 


| necésidad en que se encuentra la fracción posibilista de 


rismo y sin otro impulso que el de la flobre explotadora? | contar con ciertas agrupaciones obreras que son franca- 


¡Y el tal redactor seguramente habrá mano-eudo li- 
bros y asistido å una universidad! ¡Y para él también 
dan sus productos las fábricas de harinas de trigo... ha- 
biendo otros cereales menos exquisitos! 

Por lo demás, articulos como el de El Imparcial nir- 
ven de regocijo à los obreros: y si nosotros fuéramos 
directores de ese diario. cortariamos la colota de escritor 
al que lo hu redactado. enviándole 4 estudiar ciencia 
social á cualquier taller de carretero. seguro de hallar 
profesor en el más humilde obrero que le enseñaria 
mucho de lo que ignora. 


Los periodistas italianos, lo mismo que nueslros cont- 
patriotas, han sacado estos dias la tripa de mal aña, 

¡Qué espectáculo lan ejemplar han dado à las clases 
ignorantes esas legiones compuestas de la gente más 
vulta, más espiritual, más inteligente! ¡Cómo han dado 
muestra de superioridad incomparable... para multipli- 
car las disestiones! 

Comilona por aqui, camilona por allá, comilona por 
+eullá,.. comilona permanente... y de bóbilis, bin costar 
una peseta å los que saben darse lono con el belsillo aje- 
uv, convirtiendo el pais en Jauja verdadera. 

Además, corridas de toros, y luego la gran juerga 
(henenca donde las patitas, los jipios y los jolés?! eclip- 
saron la más alborotada zambra jitana, convirtiendo á 
ios de la crema social, entoquevidos por abundante man- 
zanilla, en huéspedes de distinguido lupanar. 

¡Olé por los representantes de la inteligencia! 

Sin emharzo, en medio del jolgorio también ha habi- 
do lugar para las ideas generosas y grandes. Entre el 
estrúpilo de las copas ha resonado como eterno sonsone- 
te la nota de la diferencia de razas, dedicándose los más 
líricos ditirambos å las glorias pasadas, presentes y fu- 
turas de la raza fatina, ¡Cómo habrán temblado de... risa 
hismarck y Moltke estos dias! 

Por nuestra parte, lo decimos con franqueza: ante 
tal espectáculo, creemos absurda la doctrina socialista. 
que considera las ideas de patria v de raza como añacro- 
nismo y rémora á la fraternidad universal, y confesamos 
que el grande, el verdadero progreso consiste en el an- 
tagonismo de raza, color y nacionalidad. 

Admitida esta premisa, ¿habremos de censurar å los 
que sacan su última consecuencia? Si es noble, si es 
digno, si es levantado el odio de raza y de nacionalidad, 
¿por qué no ha de serlo el de comarca á comarca, el de 
pueblo á pueblo, el de barrio å barrio y el de familia å 
familia? Por eso las clásicas pedreas de los muchachos 
de un barrio con los de otro están justificadas, y por lo 
mismo hay que reconocer que los chicuelos que han lle- 
vado á cabo la última son legítimos descendientes de los 
que en el libro, en el periódico... y en el brindis enalle- 
cen las ideas más mezquinas. 





Según leemos en nuestro estimado colega El Obrera, 
de Barcelona, en las máquinas de la imprenta de los se- 
ñores Montaner y Simón, de aquella capita), acaba de 
sufrir una lesión en una pierna un niño de diez años, 

De estos accidentes ocurren todos los días en las få- 
bricas, sin que los patronos sientan los efectos de la ley 
sobre el trabajo de los niños. 

Ahora lo urgente es llenar la cárcel de albañiles huel- 
guistas: ¿no es cierto, Sr. Antúnez? Lo primero es lo 
primero. 

Además, ¿dónde iríamos á parar si ge exigiera indem- 
nización ó responsabilidad á los patronos por estos neci- 
dentes? Serían capaces log abreros de dejarse romper la 
crisma sólo por conseguir esto. 

Nada, nada; å obrero inutilizado, otro en su puesto. 
Después de todo. ¿no le queda el recurso de la mendici- 
dad ó el del suicidio? 


Periódicos recibidos: 

Nuestro querido colega Le Précurseur, de Ginebra, 
órgano socialista del pueblo trabajador suizo, y el Co- 
rreio de Lisboa. 

Agradecemos la visita y queda establecido el cambio. 


— O 


CARTA DE FRANCIA 


Paris, 4 de neptiembre de 1856. 





La Conferencia internacional corporativa celebrada 
en París la semana pasada, que, en el ánimo de sus or- 
ganizadores, y con gran conteniamiento de los órganos 
de la burguesía, debía asegurar el predominio dentro de 
la clase obrera francesa al elemento más reaccionario. à 
la fracción que llaman posibilista, para lo cual se había 
convocado a un sipnúmero de delegados de Jas Trade's 
Unions inglesas, conocidas por su espiritu conservador 
antisocialista y antiinternacional, ha redundado, sin em- 
bargo, en provecho de la idea soci. lista, murcando eu 
todos conceptos un progreso, y un progreso considerable, 
sobre la Conferencia de hace tres años, organizada por 
log mismos hombres, 

Es verdad que el jefe y fundador del posibilismo, el 
ciudadano Brousse, despechado y viendo sus cálculos 
fallidos presertó la dimisión de delegado desde las pri- 
meras sesiones, y se reliró de la Conferencia. 

Aún cuando ésta no ha sido todo lo que habría podi- 
do y debido ser, por lua razones que acabo de enumerar, 
ha entrado en la vía abierta por los grandes Congresos 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores y se- 
guida más tarde por el Congreso de 1878, organizado 
por nuestros amigos de L'Egalité, y terminada trágica- 
mente en las prisiones de Mazas y Sainte- Pélagie. 

Esta actitud de la Conferencia Internacional Obrera 
«de Paris, inesperada para muchos, se debe en parte å la 


mente socialisias tevulucionarias, la cnal concluirá por 
destruir su espiritu de exolusivismo y realizar fa suspi- 
rada fusión á que no so oponen más que lus jeles: y se 
debe, sobre todo, á la admirablo conducta seguida por 
el ciudadano Anseele, delegado belga, y por «l ciudada- 
no Grimpe, delegado alemán. Estas ciudadanos, abor- 
dando la cuestión de frente, han sostenido que venir å 
una reunión de obreros socialistas pira combatir ó me- 
nospreciar el socialismo como lo hacian los delegados de 
las Prade's Unions, eva, ó una traición, ò una profunda 
ignorancia. Ein vano Brousse y algún otro protestaron 
contra lo que calificaban de un ataque à los delegados 
ingleses; la inmensa mayoria de la Conferencia aprobó 
las palabras y la valiente actitud de los ciudadanos 
lirimpe y Anseele, y los tradesunionistas, después de 
explicaciones muy vagas y confusas, han regresado á In- 
glaterra sin haber votado tan siquiera el proyecto de 
legislación internacional del trabajo, so pretexto de que 
no habian recibido mandato para ello de aus comi- 
tentes. 

Hay quien pretende que los obreros que componen 
las numerosas Sociedades de resistencia denominadas 
Trarle's Unions no son tan conservadores ni tan refrac= 
tarios al socialismo como suponen sus directores y 
endormecedores los Broadhurst, ompleado del Ministerio 
Gladstone; Jos Burnett, que se prepara á entrar en el 
Ministerio de Comercio del Gabinete actual con 7.500 
pesetas de sueldo, y los Shipton, nombrado poco ha ins- 
pector de cárceles. Y ta prueba de ello es que, en uno de 
sus Congresos nacionales, las Trade's Unions votaron la 
nacionalización de la tierra. Pero sea como quiera, la 
verdad es yue para dar gusto á estos desinteresados di- 
rectores de las Sociedades inglesas, los organizadores de 
la Conferencia Iaternacional Obrera se abstuvieron de 
convocar á los representantes de los dos grupos que 
componen el Partido Socialista laglés, la Democratic Fe- 
deration y la Socialistic League. 

Pero en vez de seguirlos en esta via, en vez de concre- 
tarse, como en 1883, á pedir la limitación de las horas 
de trabajo solamente para «los débiles», es decir, para 
las mujeres y los niños, la Conferencia de este año ha ido 
tan lejos como el Congreso del Partido Obrero Francés, 
celebrado en 1884, no sólo en materia de protección en. 
cial de los trabajadores, sino en materia de salario. 
Véanse si no las resoluciones adoptadas en sesión pública 
del 3U de agosto, después de la intervención de Anseele 
en favor del minimum de salario, que reclamaban ade- 
más varias Cámaras sindicales de Paris. La Conferencia 
voló sucesivamente, por unanimidad de los delegados 
franceses, alemanes, belgas, suecos, austriacos y austra- 
lianos : 

a1,2 La prohibición del trabajo de los niños menores 
de catorce años. 

2, Prolección especial de los niños mayores de cator- 
ce años y de laa mujeres. 

3, Fijación en ocho horas de la jornada de trabajo 
con un dia de descanso por semana. 

4. Prohibición del trabajo de noche, excepto en cier- 
tos y determinados casos. 

5.2 Ubligación de promulgar medidas concernientes 
á la higiene y á la salubridad de Jos locales donde se 
trabaja. 

6.* Prohibición de ciertos ramos de la industria y de 
ciertos sistemas de fabricación que son perjudiciales á la 
salud del obrero. 

7.2 Responsabilidad civil (pecuniaria) y penal de los 
dueños de talleres y fábricas en caso de uucidente. 

8," Inspección de los talieres, manufacturas, fundi- 
ciones, herrerias, etc., por medio de inspectores que se~ 
rán elegidos por los obreros y retribuidos por el Estado 
ó por los Municipios. 

92 R.glamentución del trabajo en las prisiones, de 
manera que no pueda hacer una competencia ruinosa ù 
la industria privada. 

10. Establecimiento de un minimum de salario en 
todos los paises, que permita al obrero vivir dignamente 
y mantener å su lamia.» 

Cumo se ve, en todos conceptos, el terreno conquis- 
tado desde 1883 es inmenso, y todo cuanto hagan nues- 
tros adversarios no podrá impedir que en el próximo 
Congreso Obrero Internacional, que se celebrará el año 
próximo—pro0bublemente fuera de Francia—la Asocia- 
ción Internacional de Jos Trabajadores quede constituida. 

Claro es que esto no era Jo que esperaban los Órga- 
nos de la burguesis—y algunos que en apariencia no lo 
son—de la Conferencia internacional corporativa. Asi es 
que las resoluciones votadas los han puesto furiosos, y 
no sabon cómo explicar lo sucedido. Habian contado con 
el opio Tradeés unionista para adormecer á «nuestras 
masas Obreras», y les ha salido, como suele decirse, el 
tiro por la culata. 

En la Conferencia Internacional Obrera estaban re- 
presentadas: Bélgica, por tres delegados : Anseele, Ber- 
trand y César de Paepe; Mungria, por dos: Mallor y 
Pach; Austria, por uno. Brod; Alemania, por uno: 
Grimpe; Noruega, por uno : Pedersuean. 

Los delegados de las Trade's Unions de Inglaterra 
eran siete: James Mandsley, Charles Drummond, Ed. 
Harford, Jones, Galbraithe, Ed. lrow y John Burnett. 

Sesenta Cámaras sindicales parisienses y quince gru- 
pos corporativos de los departamentos se hallaban repre- 
sentados en ja Conferencia. 

A última hora un delegado socialista inglés, el ciuda- 
dano Burns, ha hecho decluraciones importantes en 
nombre de la Democratic Federation, declaraciones que 
publicaré en mi próxima carta, así como el discurso del 
delegado sueco. 


* 
Ex 


La huelga de Vierzon continúa con grandes probabi- 
lidades de trinnfo para los huelguistas. Por todas partes. 
se abren suscripciones y s> organizan conferencias y 
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meetings á favor de la huelga. Los fabricantes de pores- 
lana, que son numerosos en aquella población, habían 
tratado de coucertarse para rebajar los salarios; pero 
anie la actitud enérgica y decidida de sua obreros, que 
no habrian vacilado un momento en declararse en huai- 
ga, aumentando en más de mil el número de trabajado- 
res parados, han retrocedido por temor de las conse- 
cuencias. 

Un periódico ha publivado esta mañana una serio de 
revelaciones gravisimas acerca de la «Sociedad France- 
san, do Vierzon, causante y provocadora, como ya sa- 
ben, de la huelza actual, 3i el contenido de estas revela- 
cíonos se confirma, les hablaré de este asunto on mi pró- 
xima. 

+ 
t * 

Según les tenia anunciado en carta particular, el do- 
mingo 2 de agosto se verificó en un restaurant de las 
cercanias de Paris un modesto y fraternal banquete en 
celebridad del aniversario de Le Socialiste, que es el pri- 
mer periódico de nuestro Partido que ha alcanzado un 
año de publicación. Ya veu ustedes que estamos en vias 
de progreso, 

Nuestro amigo Lafargue, que presidia el banquete, 
dió lectura á varias cartas de felicitación de provincia y 
del extranjero, empezando porel cordial saludo de la Re- 
dacción de EL SocistisTa, que fué azogido con muestras 
entusiastas de aprobacion. 

Por desgracia nuestros amigos Deville y (tuesde no 
pudieran asistir á la reunión; el Us r razones de 
familia, y el segundo ponjue no habia podido regresar á 
tiempo de Troyes, donde fué å celebrar una conferencia, 
en compañia de Basly, å beneficio de los huelguistas de 
Vierzon. 

En cambio, el ciudadano César de Paope vino á ex- 
cusar á su amigo y compañero el ciudadano Anseele, 
que habia tenido que salir aquella misma noche 
Bruselas, donde iba å constituirse prisionero. El delega- 
do de Gante ha sido condenado à tres meses de prisión 
por los últimos suvesos de Bélgica. 

El ciudadano de Paepe terminó gu discurso anan- 
ciándonos que å la próxima Conferencia Obrera Inter- 
nacional, que probablemente se reuniria en Bruselas, 
serian convocados todos los grupos obreros y fracciones 
socialistas sin distinción, y que á pesar de los que se 
ubstinan en mantener la división en nuestro seno, la 
nueva Asociación Internacional de los Trabajadores que- 
daria constituida. 

Esta declaración fué saludada con una gran salva de 
aplausos. 

Varias canciones socialistas, entre otras, «la Carma- 
ñola de loz Trabajadores», dieron lin á la fiesta. 
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CARTA DE DINAMARCA 


Copenhague, 19 de agosto de 1386. 


Desde mi última carta la situación no ha cambiado; 
la máquina gubernamental no deja de funcionar y con- 
tinúa persiguiendo su objeto, que es la opresión del pro- 
letariudo. 

Pero la conciencia obrera se va despertando; la clase 
trabajadora comprende que debe oponer å los burgueses, 
à los capitalistas, batallones organizados: esta necesidad 
de organizar las luerzas obreras se ya abriendo camino 
en todos los ánimos, y los hechos nos permiten esperar 
que dentro de poco todos los obreros habrán ingresado 
en las Cámaras sindicalas que están bajo la dirección 
del Partido Socialista. Y no son sólo los obreros manun- 
les los que ingresan en el Partido, sino que también se 
epcueniran en el número de los que prolesan las ideas 
soci:ulistas, publicistas, literatos, pastores que abando- 
nan su Iglesia para trabajar en favor de la revolución, y 
hasta propietarios, que no ocultan sus simpatias por las 
ideas socialistas. 

La fiesta nacional del 5 de junio (aniversario de la 
Constitución) no se ha celebrado màs que por los reac- 
cionarios. Los socialistas y los liberales no han querido 
tomar parte en ella desde el momento que la Constitu- 
ción no existe de hecho, pues el Ministerio Estrup la es- 
camotea y aplica de un modo jesuitico. 

Los socialistas, sin embargo, han aprovechado esta 
ocasión para pasar revista å su ejúrcito. Ciento treinta y 
siete Circulos y Cámaras sindicales han destilado por lag 
calles de la capital, Copenhague, formando un total de 
muchos millares de personas. Ea la manifestación to- 
maron parte tres Cámaras sindicales de mujeres, que 
comprendian 2.000 adherentes. Tres banderas rojas io- 
taban á la cabeza de la manifestación, en la que también 
tomaron parte bastantes estudiantes. La manifestación 
ilegó hasta Norrefuelled (el campo del Norte), donde 
formó una compacta masa, en que aparecian confundi. 
dos hombres, mujeres y niños. El diputado socialista 
Hordum pronunció un discurso que causó grande entu- 
siasmo. 

Otros discursos se pronunciaron después, á los cuales 
sizuieron bailes, cantos, ete., etc. Ha sido la manifesta- 
ción más grandiosa que hemos tenido, pues la tercera 
parte de Copenhague, que cuenta 250,000 habitantes, se 
reunió bajo nuestras banderas. 

Los reaccionarios no pudieron reunir más de 15.000 
almas para su fiesta, que tuvo lugar en el jardin del Rey, 
el cual, dicho sea de paso, no es del rey. 

Habiendo robado dos individuos algunos materiales 
de los talleres del arsenal, el jefa de éstos ordenó inme- 
diatamento que se hicieran registros en los domicilios 
de los obreros. 

Como es natural, éstos apelaron al diputado del Par- 
tido, que hizo una interpelación en la Cámara. El mi- 
nistro de la Guerra, el gran visir Ravn, so ha negado à 
recibir å la Diputación obrera y ha mandado prender å 
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los organizadores del meeting, que protestaron contra 
el acto del jefe de los talleres del arsenal. 

En Silkeborg, pequeña villa de la Jutlandia, el bur- 
gomaestre hizo dar diez palos á un joven por haber can- 
tado la popular canción Abajo Estrup. 

Los reaccionarios hicieron distribuir el dia de la fies- 
ta algunos alimentos entre los niños pobres, fútil regalo 
cencedido por piedad, Loa niños dieron muestras de su 
regocijo entonando canciones contra el odioso Ministerio 
Estrup. 

Un fabricante millonario. Ruben, ha querido dismi- 
nuir el salario de las tejedoras y tejedores que trabajaban 
en su fábrica. Estos desgraciados ganaban 12 ó 15 cón- 
timos por hora, y pagaban multas por la más leve falta. 

Todos los obreros de la fábrica de Ruben se han de- 
clarado en huelga y están sostenidos por el Partido So- 
cialista. Da huelga dura aún, despu's de ires semanas. 
Con esto habrá visto el explotador Ruben que su poder 
no alcanza hasta obligar å los obreros á que vuelvan al 
taller, cosa que no sucederá sino cuando se decida á pa- 
garien un regular salario y deje de emplear los procedi- 
mientos vejatorios é insolentes que hasta aqui ha usado. 

Tenemos ya dos periódicos socialistas diarios: el So- 
cial Demokraten, en Copenhague, y el Demokraten, de 
Aarhus. El primero tira 25.000 ejemplares y es el más 
conocido en todo el país. 

X. 


DESPOTISMO PATRONAL 


El órgano de la Federación Tipogrática da a luz en 
el número que acaba de publicar la copia de un contrato 
propuesto por un impresor de Granada á un operario, 
que es digno de que lo reproduzcamos. Ei documento en 
cuestión es un dato elocuentisimo de que si la esclavitud 
ha variado en Ja forma. en el fondo no ha desaparecido. 
Poco sirve decir, para negar esta afirmación, que el obre- 
ro es libre de aceptar el trabajo en las condiciones que 
se lo ofrecen, pues careciendo de los medios de produc- 
ción para poder trabajar sin estar sometido å nadie, vese 
forzosamente obligado á admitir lag imposiciones de 
aquéllos. que no con sus esfuerzos, sino con los de los 
que producen, se han hecho dueños de tales medios. Si 
asi no fuera, no habria industriales como el impresor 
granadino Sr. Gómez que propusieran á un trabajador 
condiciones tan atentatorias 4 su dignidad como las que 
contiene el documento å que nos relerimos. 

Y para que no se crea fue se trata de un burgués 
pure sang y de ideas conservadoras, haremos presente 
«ue el Sr. Gómez es de origen plebeyo-—no hace aún 
muches ¿ños era aprendiz de los obreros que hoy explo- 
ia—y en política es defensor de las ideas republicanas, 
lo que no le veda lo más minimo para proponer contra- 
les ¿omo el que vamos å reprodusir, y parar al personal 
de su imprenta, donde impsime cl periódico republica- 
vo La Publicidad, del siguiente modo: un operario. que 
hace de regenit. conector y cajista, doce reales, y varios 
aprendices, que ganan jornales que varian de ros à seis 
reales. 

¡Y, si no lo dice ya, andando el tiempo erto partidario 
ve la libertari, la igualdad y la fraternidad dirá con el 
uesenfado propio de todo expoltador, que su capital le ha 
armado èl á fuerza de desvelos y laboriosidad ! Por for- 
tana, nọ cs muy viejo. y de tal modo se van dando las 
vasas y procipitandose jos acontucimientos que sudiera 
hacérsele justicia obligándole å restituir parse de lo que 
haya arrebatado ¿ sus antiguos compañeros. 

Léase el docemento publicado por La Unión Tipo- 
gráfica : 

«D. Hermenegildo Espinosa, como operario de la imprenta 
de D, Fernando Gómez de la Cruz, se compromete Á trabajar 
como cajista en las siguientes condiciones: 

1." Mediante la suma de seis realra por cada día que se pu- 
Wique La Publicidad queda obligado à hacerse DOSCIENTAS CIN- 
“DENTA LÍNEAS, ó sean dos colusanas y modia del periódico ci- 
tado, y es conforme en abonar la MULTA QUE SE LE IMPONGA 
cuendo falte á sus obligaciones; y si por indolencia ò por falta 
tle original no le fuesa posible hacer su tarea con luz del día, 
empleará la artificial hasta concluir las mencionadas DOSCIEN- 
TAB CINCUENTA Lingas, bien sean del cuerpo aucveó del doce; ani- 
wismo se compromete á velar cuando por cualgnier circunstan- 
cia se retirase anaiai composición, en cuyo caso hará la par- 
te que la corresponda sin derecho á exigir retribución nioguna: 
si por aa capricho ó por cualquiera circunstancia dejase de com- 
pilotar su referida tarea, aunque sólo le faltase DIEZ LINFAS, no 
percibirá el día que esto ocurra el jornal designado, y en au de- 
tetho el daeño de la imprenta para emplearlo en lo que mejor 
le convenga; es también de an obligación, por los mismos ho- 
porarios, el corregir todos los días nus pruebas, cuva falta le 
hará incurrir en la MULTA QUE JUZQUE OPORTUNA el Sr. Gómez, 
SIEMPRE EXAGERADA, para evitar que se sucedan. Es su 











, deber distribuirse su tarea, 


2% D. Hermenegildo Espinosa se obliga, mediante el valor 
de las habitaciones que ocupa en la misma imprenta, å prepa- 
rar el correo, siempre que no exceda de 300 ejemplares; cuando 
dejase de enviar algún periódico tendrá la multa que el admi- 
e ae E debe apuna á 

Tendrá igualmente la obligación de traer el apartado y 
dlenar los periódicos al Correo, conformándose en el caso de no 
«umplir esta obligación con la multa que le imponga el admi- 
aistrador. 

4.* Todos los dias tomará cinco reales y los domingos seis; 
si algún dia festivo ocurriene en la semana no percibirá sueldo 
alguno, á no ger que trabaje en alguna otra cosa distinta al pe- 
riúdico 


5,“ Cuando cualquier cirennstancia no le conviniese 
continuar trabejando en esta imprenta, deberá avisarlo con ewa- 
tro dias de anticipación å Jo menos, y de no hacerlo asi, el due- 
do de esta imprenta podrá ponerle los trastos en la calls es el 
anismo día en que falte á lo estipulado. Para que el Sr. Uómek 
pueda disponer de la, pan del Sr. Espinosa se lo avisará tame 
bién con cuatro dias de poe 

62 Se cuidará también el Sr. Espinosa de que sus hijos per» 
MARÉXCAN BIEMPRE en sus habitaciones y NUNCA donde 
molestar å nadie de la casa, mi entorpecer los trabajos de la mis- 
ma, siendo responsable de sus actos, como asimismo cuidará de 
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que su no mojesió a] vecindario con ladeidas, y en confor- 
me en darle muerte ó llevárselo de la casa cuando tan sólo nna 
vez sede oiga anllar, puesto que asi alarma á la familia de la 
CASA. 

Y para qne consten mis obligaciones y D. Fernando Gómez 
de ls Cruz pueda publicar mi Tformalitad en el caso de no 
cumplir con los deberes à que me comprometo, firmo el presen- 
te en Granada å nueve de agosto de mil ochocieutos ochenta y 
noia. — Hay una nota de puño y letra del Sr. Gómez que dice: 
«Nota Estas condiciones son invariablos.—F. Gómez de la 
Crus.»—Hay una rúbrica. Hay una nota de puño y letra del 
Sr. Espinosa que dice: «El día 10 se me dió este pliego de con- 
q, y no estoy conforme.—H. Espinosa Prast.»— Hay una 
rúbrica, 

Posteriormente el Br. Espinosa recibió del Sr, Gómez la si- 
guiente nota, que no está firmada; «Sr. Espinosa: Hoy miso, 
pues de lo contrario me verá obligado á echar á V. á la calle 
poniéndole los trastos eu la calle, dejará V. las Aabitacioner des. 
ocupadas.» 








MOVIMIENTO POLÍTICO 


Caldas de Montbuy—Nuestros «orreligionarios de es- 
te punto nos escriben dándonos cuenta de la reunión de 
propaganda allí celebrada el 21 del pasado agosto. 

El compañero Casanovas, que presidia, manifestó 
que el objeto de la reunión era exponer á los obreros las 
doctrinas del Partido Socialista y demostrar que los par- 
tidos republicanos, aunque den las libertades politicas 
inscritas en su programa, no mejoren la situación mate- 
rial de la clase trabajadora, pues los burgueses quedan 
siempre dueños de explotar á los obreros y de tenerlos 
sumidos en la miseria. 

El compañero Martinez. delegado del Comité de Bar- 
celona, expuso que si bien los obreros debian asociarse 
y por este medio tratar de mejorar algo su estado, la 
asociación no era bastante para librarlos de la esclavitud 
económica, por cuyo motivo tenían precisión de consti- 
tuirse en partido de clase, que llevando anu representa- 
ción al Municipio, la Diputación provincial y la '"¿mara 
recabe hoy para el oprimido algunas mejoras y awite y 
propare ias fuerzas proletarias para concluir mañana con 
el despotiemo patronal que engendra la miseria. Sostuvo 
que fos partidos burgueses avanzados no podian darnos 
más que desengaños, y citó al efecto lo que está pasan- 
do en Suiza, Francia y los Rstados Unidos. Dijo que los 
socialistas no son incendiarios, tomo con perversa in- 
tención sostienen los burgueses, sino, por el contrario, 
hombres que defienden una idea noble y grande. 

Habló después el compañero Keoyo, sosteniendo que 
el derecho á la vida no existia actualmente. Hizo ver 
como el obrero, en vez de estar bien remunerado, cual 
correspondia al que prestaba un servicio útil à la socie- 
dad, vivía en la más espantosa miseria, de la que so le 
impedia salir por todos los medios, pues cuando para re- 
mediar algo su estado, el ubrero intentaba acudir á la 
Asociación, el despiadado burgués, por tenerle comple- 
tumente esclavizado, se lo impedia amenazándole con 
despedirle de la fábrica. A fin de que se juzgara lo que 
podia esperarse de los partidos repubiicanos, hizo la his- 
toria de lo ocurrido en Decazeville, y enumeró las trope- 
lías y arbitrariedades de que han sido objeto los obreros 
de los Estados Unidos, indicando también el ningún 
interés que á los republicanos de nuestro pais inspiran 
las cuestionos obreras. 

Concluyá diciendo que hoy no habia para el trabajador 
conaciente de sus intereses más que un partido donde 
pudiera trabajar de veras por su causa, y éste erael Par- 
tido Socialista Obrero. 

Dichas ideas fueron acogidas con aplausos y muestras 
de conformidad por el público que asistió á la reunión y 
que era bastante numeroso. 

Los elementos burgueses avanzados de esta localidad, 
y especialmente los zorrillistas, están muy disgustados 
por la propaganda que alli se lin hecho, y sobre todo por 
el excelente efecto que ha causada entre los obraros. 


= MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 


Madrid.—l.a Unión Tipográfiva, órgano de la Fede- 
ración de les obreros del arte de la Imprenta, publica en 
se úlimo número, que acaba de aparecer, la convovato- 
ria para el tercer Congreso Tipográfico, cuyas tareas da- 
rán comienzo 6) 29 del presente mes. 

Según da á conocer la Memoria de su Comite Cen- 
tral, Ja Federación Tipográfica ha sostenido en los dieci- 
nueve meses tres huelgas parciales; una en Madrid, otra 
en Logroño y otra la que en estos momentos mantiene 
la Sección de Castellón. Durante el mismo tiempo ha 
perdido una Sección, la de Sevilla, y ha organizado cin- 
co Secciones y dos subsecciones, que corresponden lan 
primeran a Bilbao, Burgos, Córdoba, Savtander y Ura- 
nada, y las segundas á Zaragoza y Játiva. Los ingresos 
y gastos que el Comité Central ha tenido en ese mismo 
tiempo han ascendido, los primeros á 4.875,91 pesetas y 
los segundos å 2.844,46. 

Barcelona.—lios albañiles de esta localidad ue decla- 
raron en huelga á principios de la semana pasada, recla- 
mando la disminución de una hora de trabajo en su jor- 
nada, ó sea trabajar solamente ocho horas al dia. 

Como es consiguiente, la autoridad, poniéndose des. 
de ej principio al lado de los patronos, hizo prender å 
algunos de los huelguistas más influyentes. A pesar de 
eso, y de las numerosas prisiones que á consecuencia de 
la explosión del Fomento de ¡a Producción Nacional se 
ban hecho entre los huelguistas, éstos mantiéneuse fir- 
mes y han conseguido que algunos maestros accedan ù 








su reclamación. Parece que la huelga se ha extendido ú 
otras localidades, una de elias Sun Mariin de Provon- 
sals, También se dice que los carpinteros de Barcelona 
piensan presentar igual reclamación á sub patronos. 

San Marlin de Provensals.—Una de las Sccciones de 
las Tres Clases de Vapor se ha declarado en huelga en 
la casa denominada Can Uuel. Obreras y obreros, en 
vista del mal género que les daban para trabajar y de 
pretender además rebajarles la mana de obra, han acor- 
dado no volver á la fábrica miéntras no se varie aquél y 
se desiata do bajar los precios. 

Parece que algunos guardias civiles han aboleteado à 
varios asociados que estaban cerca de la fábrica. 

Los defensores do la propiedad son tan dignos como 
sus defendidos. 

Habana.,—A consecuencia de haberso declarado en 
huelga $.U00 obreros por reclamar aumento en la maño 
de obra, han cerrado sus puertas UB fábricas de tabaco 
de partido. 

La huelga amenaza extenderse å las fábricas donde 
se trabaja rama de Vuelta Abajo. 

Los fabricantes han celebrado una reunión al objeto 
de no acceder à las peticiones de los torcedores. Dudas 
mos que lo consigan, porque la unión y el espiritu de 
los obreros es excelente. 

El movimiento obrero de Cuba es importante, sobre 

todo entre Jon obreros empleados en la producción taba- 
quera. 
i El Boletin del Gremio «e Obreros, que defiende con 
mucho calor la unión de los trabajadores contra los pri- 
vilegiadoa, excita á los obreros å que no cedan en sus 
demandas hasta que aquellos los atiendan. 


BELGICA 


Los tejedores de la casa Wild, de Gante, se han de- 
elarado en huelga a consecuencia de querer el fabricante 
disminuir los salarios. 


deca À 
PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 


COMITÉ DE MADRID 
Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas de. 
este Partido, podrán dirigirse todos los dias no festivos, 
de ocho å diez de la noche, á la calle de Hernán-Corlós, 
núm. 8, pral.—P. A., Deo6racias NAFARRATE, Secretario. 


COMITÉ DE BARCELONA 


Los individuos que deseen inscribirse en las filas del 
Partido Obrero pueden dirigirse, los dias de trahajo de 
ocho à diez de la noche y los festivos de diez de la ma- 
ñana à una de la tarda, å la calle de Validoncella, 40, 1.*, 
puerta 1.*".—-P, A., Cantos Duvar, Secretario. 


COMITÉ DE MÁLAGA 


Los compañeros que estén conformes con las ideas 
sustentadas por el Partido Socialista Obrero y quieran 
alistarse en el mismo, deben dirigirse à Antonio Valen- 
zuela, Pasillo de la Cárcel, $. 


«y 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Sevilla. —A. de R.—Se le ha sacrito. 

San Martin de Provensals.—€. P —e sirvieron lan seis 
suscripciones de ésa y la de R. FV., de Vendrell; las primeras 
aparte del paquete general. 

Bilbao. d . 8.—Recibidas 19 pesetas. 

Villanueva y Geltrú.—M. L.—Sa le mandan loa ejemplares 
yue pide y recibido su importe.--J. B.—Recibida la carta que 
enviáis con bastante retraso, 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Espuña, 1 peseta; Ultramar, 1,25; Portugal, 1,54; 
Otros paises, 1,75. — Paquete de 30 números, 1 peseta. 
—Los pagos serán hechos en libranzas del Ciro Mutuo ú 
en sellos de comunicaciones. 

PUNTOS DE SUSCRIPLIÓN 

Madrid: En lan olicinas, Hevnán-Corlés, 3, principal 
derecha. Moras de despacha, de ocho á diez de la noche 
tos dias no festivos. 

Barcelona : Jose Mir Purdas, Consejo de Ciento, 308, 
hojalateria: José Caparó. Barbara. 25, uenda; Carlos 
Duval, Valldoncella, 40, 1.* 1.*; Toribio Reoyo, Villa- 
rrocl, 36, 1." 1.* A estos puntos se han de dirigir nues- 
tros suscritores para cuanto se refiera 4 asuntos admiain- 
trativos del periódico en esta ciudad. 

Valencia: Jore Barber, Pelayo, 21, bajo. 

Gracia: Martin Matons, Plaza del Raspall, 12, 1.2 

Manresa: José Vilá, Carretera do ('ardona, 3, 2. 

Badalona: Sebastián Cols, Rivero, (1. 

Manlleu; Pedro Pia, calle de la Pasión. 

Mataró: Baldomero Carbonell, Balmes, 6, bajos. 

Koda: Melitón Tordera, Mayor, 6. 

San Martin de Provensals: Carlos Puntona, Catalu- 
ña, 82, 

"San Quirico de Besora: José Genolla, Montesquín. 

Torelló: Juan Guiteras, Carrera, 3. 

Tarragona: Sebastian Cullarée, Gasómetro, 17, 2.* 

Reus: Arcadio Fort, Santa Toresa, 44, 3.* 

Gerona: Ripoll: Miguel Corominas, Plaza de San 
Eudaldo, 

En todos estos puntos se expende la Respuesta del 
Partido Socialista Obrero à la Comisión de Reformas 
Sociales, al precia de 25 céntimos de peseta ejemplar y 
2 pesetas paquete de 10-ejemplares. 
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E. Vesco, imp., Rubio, 90. — Madrid. 


